
Juan Prim 
y Prats
Conde de Reus y Marqués
de los Castillejos

L 1 de febrero de 1842, presentado por Don Rafael Pérez Vento, fue aceptado como Socio del
Casino del Príncipe –como entonces se llamaba nuestro Casino– el entonces Brigadier Don Juan

Prim y Prats, cuya brillante ejecutoria como militar y figura destacadísima en la vida nacional,
lo transformaría en una pieza indispensable para comprender la problemática de la historia

de España en el siglo XIX. 
Sus hazañas, su visión política y su decidida intervención en la instauración de los Sabo-

yas en el trono español, son de sobra conocidas. Nuestro consocio fue uno de los hombres más emi-
nentes de su época y como casinista lo fue hasta su trágico asesinato en la calle del Turco, en Madrid,
un 30 de diciembre de 1870, que dejó en el desamparo al recién llegado monarca, Don Amadeo de Sa-
boya, impidiendo con su óbito, el que pudiera consolidar, con su autoridad y presencia, la permanen-
cia de la Casa de Saboya en el trono de España. 

Don Juan Prim fue un casinista de pro y de él se cuenta que era un gran aficionado al billar,
para cuyo juego tenía una especial habilidad, lo que concitaba que se reunieran en torno suyo otros

casinistas para admirar sus aciertos. A este propósito en los mentideros del Casino, según
evocará más tarde Natalio Rivas por habérselo oído contar a socios contemporáneos, del

héroe de los Castillejos, en la noche del 2 de enero de 1866, el Conde de Reus, con pulso
firme y seguro, afinaba las carambolas con precisión matemática y sin que le tem-

blara la mano. Hacia la medianoche, y tras consultar el reloj, suspendió el juego e
invitó al coronel Manuel Pavía, allí presente, a que lo acompañara a una cena en
Lardhy, con unos amigos mejicanos. 

Al día siguiente Madrid se despertó con la noticia de que el Conde de
Reus se había sublevado en Villarejo de Salvanés, frente de los regimientos de
Calatrava y Bailén. El fracaso de la cuartelada obligó a Prim a exiliarse en terri-
torio portugués. Esta anécdota la contaban los casinistas con admiración,
como una demostración de la sangre fría del Conde de Reus a quien, pese a te-
ner que adoptar una acción tan grave, no se le notaba absolutamente nada que
pudiera traicionar la lógica intranquilidad que tenía que poseerle. 

Otra anécdota de Prim, como casinista, fue su desfile al frente de las tro-
pas victoriosas de la guerra de África, en mayo de 1860, por las calles de Madrid.

Al llegar a la Carrera de San Jerónimo, bajo una lluvia de flores, versos y ramos
de laurel, según los cronistas de la época, los socios del Casino de Madrid le en-

tregaron dos coronas de plata, una destinada a él y rogándole entregase la otra al
General en Jefe O’ Donnell. A esta entrega, el Conde de Reus contestó en los siguien-

tes términos: “Yo entregaré esta corona al ilustre General en Jefe, digna y gloriosa re-
presentación del heroico ejército de África. Y os doy las gracias, Señores, por la mía, no
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porque me crea digno de
ella, sino porque vale mu-
cho por la significación
que tiene en estos mo-
mentos y porque es una
muestra de lo satisfechos
que estáis de nuestros es-
fuerzos. Señores: cuando
un ejército hace lo que el
nuestro en África y
cuando un pueblo ofrece
el espectáculo que ofrece
hoy el de Madrid, pode-

mos decir, con justo orgullo, que somos españoles y
qué tenemos patria. Yo no tengo palabras para enco-
miar bastante el valor de este ejército, sus sufrimientos
y su constancia. Todas las glorias que hemos adquirido
en África son debidas a estos valientes, admiración de
Europa. ¡Viva el Ejército!
¡Viva España!” .

Existe otra versión de
este encuentro de los casi-
nistas con el victorioso
Conde de Reus. En esta ver-
sión, que es la de Juan Valero
de Tornos, en su obra  “Cró-
nicas retrospectivas”, se dice
que al llegar Prim a la altura
del Café Suizo, varios socios
del Casino y muchos concu-
rrentes del café, se agolpa-
ron y le ofrecieron una pon-
chera para que brindase.
Prim se afirmó en los estri-
bos y dijo cuatro palabras.
La multitud guardó silencio
tan religioso que sólo se oía
su discurso, coreado por el
golpeteo de los corazones
que palpitaban. Sin em-
bargo, Juan de la Corte, niega que este episodio tuviera
lugar, alegando que el Casino estaba entonces en la Ca-
rrera de San Jerónimo, por lo que no tuvo la fortuna de
ver desfilar bajo sus balcones a las invictas tropas de
África, ni puede contar entre su glorias, el de haber fi-
gurado en su vajilla el histórico cacharro, en que el

Conde de Reus brindó en
plena calle de Alcalá, por la
Reina y por la Patria. 

Como se verá, las ver-
siones son distintas, pero
coinciden en que los casinis-
tas, amigos y Consocios del
Conde de Reus, atraídos por
el desbordante entusiasmo
que reinaba en Madrid,
compartieran, haciéndose
presentes del esplendoroso
triunfo de su consocio, y por
lo tanto es muy verosímil
que entre los homenajes que
se le tributaron al héroe de
Castillejos, figurase el de sus
amigos y consocios casinis-
tas. 

En todo caso, en los
archivos del Casino de Ma-

drid figura el ingreso como Socio de Don Juan Prim,
con el añadido posterior de: Señor Conde de Reus, en 1
de febrero, como se dice anteriormente, de 1842; su
baja en abril del 49 y su reingreso posterior en 1859,
permaneciendo como Socio hasta su trágico final en la
calle del Turco.
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Su brillante ejecutoria como militar y figura destacadísima en la vida na-

cional, lo transformaría en una pieza indispensable para comprender la pro-

blemática de la historia de España en el siglo XIX. 

Recreación del atentado del 27 de diciembre de 1870, que le costó la vida 
al General Prim en la calle del Turco (actual Marqués de Cubas). 

Foto: LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA.

Cacería en los Montes de Toledo celebraba en 1859, aparecen Rafael Pérez
Vento (primero a la izquierda), junto a los Generales Prim y Serrano (tercero y

cuarto a la izquierda). Foto: BIBLIOTECA NACIONAL.

Imagen de Prim como jefe del cuarto
cuerpo del ejército en África en 1860.
Foto: MUSEO UNIVERSAL.
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